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LA ANGUSTIA EXISTENCIAL DEL HOMBRE DE NUESTRO TIEMPO

HACIA LA BÚSQUEDA DE UN SENTIDO DE VIDA

ANGUSTIA: tema de nuestro tiempo

Caracteriza al hombre de nuestro tiempo un tipo especial de vivencia que se ha dado en llamar angustia existencial.  Muchos viven esta angustia sin poder explicarla, otros especulan acerca de ella, pero unos y otros se encuentran desorientados e impotentes para hallar una verdadera solución y la paz anhelada.

Se habla de esta angustia en los libros, en el cine, en las conversaciones de la gente: en una palabra, es tema de nuestro tiempo, vivencia y sentimiento de nuestro tiempo.

Hay un clamor oculto en las almas angustiadas en busca de un sentido de la vida, de un encuentro consigo mismas.  Cansadas de andar por los caminos inciertos, las almas piden hoy un “pan de vida”.  Y así se ven muchísimos seres que van de un camino a otro, de un maestro a otro, de un libro a otro, de una institución a otra en busca de algo íntimo, sin hallar mas que decepciones y desconciertos.

Muchos buscan en las religiones, en las filosofías, en las experiencias sociales o culturales.  No negamos el valor de las experiencias que se pueden recoger por esos caminos, pero la realidad es que “todo aquel que bebe de esas aguas vuelve a tener sed”.

Llega un momento en la evolución del alma en que ésta se hace conciente de que ninguna institución de la cultura humana puede colmar sus ansias íntimas.  El alma tiene derechos que le son propios: el derecho a poseer la verdad, el derecho a tener un contacto con la vida verdadera, el derecho a la permanencia, a la liberación y si carece de todas estas cosas que son un “pan vivo” sufre angustia por falta de alimento espiritual.

¿Cómo se manifiesta la angustia ante la comprensión racional?

Trataremos de comprender algunas formas en que se manifiesta esta angustia existencia haciendo la salvedad  de que dicha comprensión no significa penetra en su raíz íntima.
1. Dificultad para encontrar el sentido de la vida 

La razón, cuya finalidad es comprender, captar el ser de las cosas se detiene angustiada cuando no puede comprender el sentido de la propia vida del hombre.

2. Conciencia de convivir con moldes culturales viejos  

Muchos seres tienen conciencia de que están viviendo en moldes culturales viejos (raza, familia, religión, leyes sociales) que se respetan por temor o por deber pero que son inadecuados para satisfacer las inquietudes espirituales íntimas. 
Pero no hay que pensar que se trata de un problema exclusivamente social y que cambiando el marco social todo se soluciona.  El hombre no puede reducirse a una fórmula social porque no hay sociedad en el mundo, por perfecta que sea, que pueda colmar las aspiraciones más profundas del alma que son de un orden suprasocial.

3. Conciencia de vivir en moldes ajenos 

Muchos seres conviven en el marco de la familia, del colegio, de la oficina, del negocio, de la profesión, etc., pero cuando al cabo de los años se detienen para mirar se dan cuenta de que han vivido un molde ajeno y no el propio.  Se pueden haber sacado experiencias valiosas en el trabajo, en la profesión, en el estudio, pero mientras el alma no haga la experiencia dentro del molde que le sea propio tendrá la angustia de una falta de contacto o reencuentro consigo mismo.

4. Conciencia de las contradicciones

El reconocimiento de la existencia de contradicciones dentro de sí mismo que no se pueden aceptar como fines de por sí ni tampoco superar, es una de las fuentes de angustia del hombre racional.  ¿Cómo armonizar el bien y el mal? ¿las tendencias instintivas y las aspiraciones espirituales?  El alma se debate muchas veces entre tales aspectos opuestos sin encontrar el justo punto de conciliación.
5. Angustia frente a la multiplicidad

Frente a tantas ideas diversas, a filosofías opuestas, a religiones contradictorias, muchas almas se desorientan y confunden.  ¿No habrá alguna llave o puente de paso entre unas y otras? ¿no será posible encontrar la unidad en medio de la multiplicidad?

6. Crisis de comunicación interpersonal

Es el sentimiento de encontrarse solo en las grandes multitudes; de no poder encontrar un verdadero lazo de comunidad con los demás.

Compresión genética de la angustia existencial

Habiendo hecho una descripción fenoménica de la angustia, intentamos comprender ahora su génesis.

Pienso que su origen es, sobre todo interno, una crisis de desenvolvimiento que se revela al día de hoy por la profunda crisis de la sociedad y de la cultura.

Toda la llamada cultura humanística actual no puede dar nada para realizar las aspiraciones de “ser plenamente hombre” y es impotente para dar soluciones vitales: da verdades de conocimiento pero no verdades de salvación.

Es verdad que la filosofía moderna ha progresado en la especulación de la problemática existencial pero no ofrece un camino vivo de realización integral para superar la angustia.

Lo mismo ocurre con la psicología, que ha develado los “mecanismos” profundos del alma pero es impotente para ayudar a los hombres a encontrar el sentido de la vida.

Más aún, la vida tal como hoy la vivimos no responde a la verdadera calidad vital que muchos hombres quisieron realizar sobre la tierra.  Lo que llamamos vida, es una “vida-para-la muerte”; nuestra vida es una vida que va hacia la entropía, es decir, que a medida que se desenvuelve no la podemos recuperar: se nos escapa de las manos…
En resumen, ¿qué le hace falta al hombre de nuestro tiempo?

Lo que hace falta es un contacto de la vida con un germen espiritual supravital que es lo único que puede dar a la vida un valor permanente, que le permita renovarse a sí misma en forma creadora sin agotarse.

Lo que muchas almas anhelan hoy en día es un contacto con una verdad viva: no un contacto intelectual con verdades que se hagan accesibles a la razón, ni una adhesión sentimental a una doctrina o a un dogma sino una verdad que se haga vida, carne y sangre.

Este clamor es propio de las épocas llamadas mesiánicas. Y en el momento actual muchos seres presienten el advenimiento de una nueva Divina Encarnación, no tanto como hecho histórico exterior sino como realidad de una fuerza espiritual que nace dentro de sí mismo, que encarna y vive en el propio ser.

En resumen, lo que le hace falta al hombre actual no es una nueva sociedad, una nueva verdad, una nueva cultura, ni un nuevo Mesías, mientras todas esas cosas sean externas a sí mismo; lo que importa es realizar primero el valor de Ser- Hombre porque solamente desde esta nueva posición se puede pensar en términos de una nueva sociedad o de una nueva cultura.
La mitología griega ha conservado en forma simbólica el gran problema humano de la pérdida y de la recuperación de la vida en el relato de Teseo dentro del Laberinto de Creta.

Según este mito, todos los años eran sacrificados al Minotauro –monstruo que habitada en el interior del laberinto- cien jóvenes atenienses.  Nadie podía liberar a la ciudad de tal tributo pues los que penetraban en el laberinto con la intención de matar al monstruo se perderían en él sin hallar la salida, hasta que Teseo, valiéndose de la ingeniosidad de Ariadna, quien le dio un hilo que le marcaba el camino de retorno, consiguió matar al Minotauro.

La vida actual es un gran abismo colectivo, que como el monstruo de Creta devora todos los días lo mejor de la vida humana sin que los seres que caen allí tengan la más mínima posibilidad de retorno.  Es el tributo que los hombres pagan a la familia, al empleo, a la religión, a los sentimiento, al deseo, a la multiplicidad de las ideas; cuando el ser despierta y quiere volver a ser él mismo se encuentra atrapado, deshumanizado, perdido en el camino de la multiplicidad.

El dilema del hombre actual es entregarse a la vida y no poder recuperarla.

Para ello hace falta un esfuerzo heroico y un nuevo hilo de Ariadna que nos señale el camino de retorno, la vuelta hacia nosotros mismos.
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